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¡ESTABA  ESCRITO! 


Gabinete  regularmente  anueblado.  Puertas  al  foro  y  primer  término 
izquierda,  ésta  con  la  llave  puesta  en  la  cerradura.  Es  de  noche,  alum- 
brada la  escena  con  luz  eléctrica. 


ESCENA  PRIMERA 

RITA,  arrodillada  en  el  centro  de  la  escena,  se  halla  arreglando 
una  maleta. 

MÚSICA 

Rita         Logra  un  marido  celoso 
consumir  á  su  mujer, 
cree  ver  donde  no  hay  nada 
y  donde  hay  algo  no  ve. 

HABLADO 

Eso  es  lo  que  me  sucede  con  mi  marido. 
Es  mas  celoso  que  un  moro.  ¡Siete  horri- 
bles años  de  casados,  sin  que  me  haya  de- 
jado sola  ni  un  momento.  (Suspirando)  |Ay, 
Dios  mío!  ¿Por  qué  no  me  habrá  tocado 

otro  hombre?  (cierra  la  maleta.  Se  pone  en  pie.) 

Con  sus  celos  me  pone  en  ridículo,  puei 
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cree  que  todos  los  hombres  me  miran  y 
que  yo  les  correspondo,  y,  luego,  como  tie- 
ne ese  genio  tan  atroz  y  como  no  faltan 
atrevidos,  voy  temblando  siempre  que  sali- 
mos á  la  calle.  £1  otro  día  Íbamos  de  paseo 
Marcos  y  yo,  cuando  al  pasar  junto  á  mí 
un  fresco,  me  dice:  aüsted  y  yo  poblaría- 
mos una  isla  desierta».  ¡Santo  Dios,  no  fué 
isla  de  palos  la  que  le  dió  mi  marido!  En 
otra  ocasión,  como  una  no  es  costal  de 
paja,  va  uno  y  me  dice:  «Me  la  comería  á 
usted»  «¿Y  á  mí?»,  rugió  Marcos,  «No  me 
gustan  las  espinacas»  contestó  el  chusco 
echando  á  correr  y  librándose  así  de  la  fu- 
ria de  mi  marido.  ¡Estoy  divertida!  Pero, 
lo  que  son  las  cosas,  sospecha  de  todo  el 

mundo,  menos  del  que  debía  (Con  cierta  com- 
placencia), de  Pedro  Peregil,  mi  primer  no- 
vio, [»ara  el  que  honestamente  guardo  todo 
el  fuego  del  primer  amor.  ¡Qué  hombre! 
[Es  mi  sombra!  Salimos  á  la  calle,  Peregil 
delante;  me  asomo  al  balcón,  Peregil  en- 
frente; vamos  al  café,  no  falta  Peregil;  un 
día  me  lo  voy  á  encontrar  en  la  sopa;  ¡pero 
si  lo  Ileí2^a  á  ver  Marcos,  hace  una  tortilla 
de  Peregil! 

ESCENA  II 

RITA  y  MARCOS  por  la  lateral  izquierda . 

¿Q  jé,  está  hecha  la  maleta? 
Si,  ahí  la  tienes. 

(Despue's  de  coger  la  maleta.)  Rita,  en  siete  años 

de  matri  nonio  no  me  he  separado  de  tí  ni 
un  minuto;  esta  noche  tengo  precisión  de 
ir  á  Navalcarnero  á  un  asunto  importante. 


Marcos 

Rita 

Mar. 
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en  tus  manos  queda  mi  honor  y  mi  nom- 
bre; mira  el  uso  que  haces  de  ellos,  porque 
mi  venganza  sería  terrible. 

Rita  ¡Bueno,  hombre,  buenol 

Mar.  ¡Si  tuvieses  una  mala  idea!(Rita  manifiesta  fasti- 
dio), ¡si  aprovechando  mi  viaje...! 

Rita  No  te  consiento  que  dudes  de  mí,  hasta  que 

suceda. 

Mar.        (Furioso)  ¿Luego  sucederá? 

Rita  No,  hombre,  no;  no  seas  testarudo.  Vete  al 

demonio,  á  Navalcarnero,  ó  al  cuerno. 

Mar.  (Pensativo)  (Testarudo...  demonio...  Naval- 
carnero... cuerno...)  ¡Cuerno,  digo  yo,  que 

no  voy  !  (Dejala  maleta.) 

Rita  Pues  haz  lo  que  quieras.  ' 

Mar.  (Pensativo)  (Cuando  no  tiene  interés  en  que 
me  marche,  puedo  ir  tranquilo.)  (Coje  la  ma- 
leta.) Vaya,  adiós,  hasta  mañana. 

Rita  Adiós. 

Mar.  (Desde  la  puerta.)  Rita,  mi  venganza  sería  te- 
rrible. (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  III 
rita 

Rita  ¡Qué  pelma!  ¡Merecía  que  le  ocurriera  lo 

que  teme!  (Yendo  ai  balcón)  Ya  sale.  Allí  está 
Peregil.  Ese  hombre  va  á  dar  lugar  con  sus 
atrevimientos  á  qr.e  suceda  una  catástrofe. 
Ahora  pasa  Marcos  y  nto  á  él.  (Volviendo  á 
escena.)  Esta  situaciÓQ  no  puede  prolongar- 
se; sí  mi  marido  se  apercibe  creerá  que  le 
engaño,  al  verle  siempre  delante,  y  tiem- 
blo al  pensar  lo  que  haría,  porque  como 
bruto...  (Se  queda  pensativa,  después  dice  con  reso- 


lución.)  Estoy  decidida  á  hablarle,  á  supli- 
carle que  me  deje,  que  nuestro  amor  es  im- 
posible, pues  soy  una  mujer  honrada,  que 
aunque  guarde  en  su  pecho  un  cariño,  no 

faltará  nunca  á  su  esposo.  (Va  ai  balcón.  Como 
si  hablara  con  alguien.)  Ohist,  chist.  Sí...  Puede 

usted  subir,  tengo  que  hablairle...  Calma... 
Supongo  que  se  portará  usted  como  un  ca- 
ballero... Si  repite  eso  no  sube...  Bien. 
Aguarde  usted  á  que  pase  un  rato...  Eso 
es,  va  y  á  la  vuelta  sube  (cierra  el  balcón)  Si, 
es  preciso  qne  esta  persecución  concluya... 
¿Habré  cometido  una  imprudencia?  Me  so- 
brepondré á  todo,  daré  el  último  adiós  al 
único  cariño  de  mi  vida.  Dejaré  la  puerta 

abierta,  (Desaparece  y  reapárece  por  el  foro.)  Y, 

sin  embargo,  yo  quisiera  que  conservase 
de  mí  un  recuerio  agradable.  (Arreglándote 
elrestido)  ¿Le  gustaré?  Yo  creo  que  si.  (Rien- 
do.) La  verdad,  coquetilla  si  que  soy  un 
poco,  ¿pero  á  que  mujer  no  le  agrada  que 
la  admiren,  que  la  echen  flores  y  la  digan 
cosas  bonitas. 

MÚSICA 

No  carezco  de  primores, 
son  mis  ojos  seductores, 
tengo  un  cuerpo  superior, 
como  ustedes  pueden  ver; 
quien  me  'r.ire  un  solo  instante, 
por  detrás  ó  por  delante, 
en  las  redes  del  amor 
de  seguro  ha  de  caer. 

Tengo  para  pastar 
gentileza  é  intención. 
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porque  dejo  adivinar 

de  primores  un  millón. 

Me  ciño  la  falda  así, 

porque  más  no  puede  ser, 

y  hay  hombres  que,  al  verme  á  mí, 

llegan  el  tino  á  perder. 

Y  ellos  me  siguen, 
y  ellos  me  miran, 
y  ellos  me  dicen, 
y  ellos  suspiran. 

Y  yo  subiendo 
poquito  á  poco, 

todo  el  que  me  está  viendo 
se  vuelve  loco. 
(Pasea  con  coquetería.) 

HABLADO 

Ya  viene,  oigo  sus  pasos.  (Se  sienta  en  primer 
término  izquierda  ) 

ESCENA  IV 

RITA  y  MARCOS  que,  con  la  maleta  en  la  mano,  aparece  en  el  foro. 
Rita  (Sin  volver  la  cabeza.)  Pase  USted. 

Mar.  (itíü?). 

Kita  Mi  narido  está  fuera  de  Madrid. 

Mar.  (Arrojando  la  maleta.)  ¡Infame! 

Rita  (En  pie.)  ¿Tú,  tu,  Marcos? 

Mar.  Í5Í,  yo  que  no  me  he  resuelto  á  emprender 
el  viaje  sospechando  que  aprovecharías  mi 
ausencia  para  engañarme,  y  veo  que  no 
eran  infundados  mis  temores. 

Rita  j  Marcos! 

Mar.  Señora,  usted  espera  á  su  amante;  pero 
que  venga,  lo  recibiré  yo,  y  le  aseguro  que 
el  mayor  pedazo,  así. 
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Rita         ¡Por  Dios! 

Mar.        ¡Silencio  perjural  (se  oyen  pasos.)  Ya  viene. 
Rita         ¡Te  juro...! 

Mar.         ¡He  diciio  que  silencio!  Usted  ahí(Ender©. 

cha.)  y  3i  habla  una  palabra,  la  pego  un  tiro. 

(Saca  un  revólver.) 

Fita         (Aterrada.)  ¡Dio»  mío,  qué  va  á  ocurrir  aquí? 

Mar.  (Si  entra  y  está  la  luz  encendida,  ó  da  una 
excusa,  ó  huye,  y  no  me  entero  de  sus  pro- 
pósitos, aunque  rae  los  figuro.  Lo  mejor  es 
apagar  la  luz,  y  así  hablará.)  (Apaga  la  luz, 

cuya  llave  estará  en  la  lateral  izquierda,  quedando  la  es- 
tancia á  oscuras.  El  revolver  lo  guarda  en  el  bolsillo  de 
la  americana,  para  que  le  deje  libre  la  mano  derecha.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  PEREGIL,  que  se  detiene  en  la  puerta  del  foro. 

Peregil  (¡Esto  es  pan  comido!  Como  mujer  discre- 
ta me  recibe  á  oscuras  para  caer  en  mis 
brazos  sin  vergüenza...,  aunque  si  cae,  de 
todas  formas,  e»  sin  verguüenza.  ¿Hacia 
que  lado  estará?  Tonto  de  mí,  hacia  el  iz- 
quierdo: la  mujer  cae  siempre  del  lado  del 

corazón .)  (Avanza  á  tientas  hacia  Marcos.) 

Mar.  (Ya  !e  siento  venir.  ¡Muere,  muere  hecho 
papilla!) 

Pere.         (Me  parece  que  buscando  por  este  lado  me 

la  encuentro. 
Rita  (¡Estoy  temblando!) 

Pere.  (Que  Uega  á  Marcos  y  le  coje  una  mano.)  A.1  fin,  her- 

mosa tíita,  te  has  compadecido  de  mi  y  es- 
toy á  tu  lado  acariciando  tu  mano  linda  y 
suave. 
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Mar.        (¡Muere,  ain  remisión!) 

Pere.  Figúrate  mi  sufrimiento  al  verte  un  día  y 
otro  al  lado  de  tu  marido,  de  ese  hombre 
tan  feo,  tan  odioso,  tan  antipático,  tú  que 
eres  tan  bonita,  tan  encantadora,  tan  ele- 
gante. 

Rita         (¡Lástima  que  no  me  lo  diga  á  mí!) 

Pere.  Pero  aún  lucirá  para  nosotros  el  sol  de  la 
dicha,  aún  seremos  felices  con  nuestro 
amor,  y  el  estúpido  de  tu  marido,  que  se 
fastidie;  pues  no  se  merece,  un  oso  como 
él,  tener  una  mujer  tin  linda  como  tú.  Deja 
que  te  demuestre  todo  el  fuego  de  mi  pa- 
sión, deja  que  pose  mis  labios  ardientes  so- 
bre tu  bhnca.  mino  (Le  da  con  apasionamiento 
un  beso  ruidoso  en  la  mano.)  L'IZ  de   mÍ8  ojos. 

(otro  beso.)  Luz  de  mi  vida.  (Otro.)  Luz... 

(Marcos  da  luz  ) 

Pere.  (Dando  un  salto  )  {Horror,  el  marido!  (Corrien- 

do, desaparece  por  el  foro.) 

Mar.  (Sacando  el  revólver  )  ¡GinaHa! 

Rita  (interponiéndose.)  ¡  Vl^rríosI 

(Marcos  la  da  un  empellón  y,  corriendo,  sale  tras  Peregil. 
Al  momento  de  salir  Marcos  se  oye  un  tremendo  por- 
tazo.) 

ESCENA  VI 

RITA  Enseguida  PEREGIL. 

Rita  ¡Lo  mnta,  no  cabe  duda,  lo  mata! 

Pere.  (En  ei  foro.)  No  tengas  cuidado. 

Rita  ¿Usted? 

Pere.  Yo  mismo.  (Entrando  en  escena.)  Como  nO  00- 
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nozco  la  casa,  y  hubiera  tropezado  con  al- 
gún mueble  al  salir  corriendo,  me  he  ocul- 
tado tras  de  la  puerta;  tu  marido  ha  pasa- 
do rozándome;  él,  ha  salido,  y,  á  mi,  aquí 
me  tienes. 

Rita  ¡Por  Dios,  márchese  usted,  que  va  á  vol- 
ver MarcosI 

Pere.  Ahora  es  cuando  más  seguros  estamos: 
porque  el  hombre,  bascándome  por  todas 
partes,  lo  que  menos  sospecha  es  que  me 
encuentro  aquí. 

Rita  Márchese,  Pedro,  márchese 

Pere.         Pues  ¿para  qué  me  has  llamado? 

Rita  Para  suplicarle  que  no  me  persiga,  que  me 

deje  y  evite  una  catástrofe. 

Pere.  (Ingrata!  ¡Así  pagas  mi  cariño  inquebran- 
table, á  mí  qne  me  paso  el  tiempo  dicien- 
do: (con  tono  compungido.)  ¡Ven,  Rita,  venl 
(Cambiando  de  tono.)  y  Hita  no  viene.  ¿Note 
acuerdas  de  lo  mucho  que  n^^  s  queríamos? 
¿No  te  acuerdas  de  nuestros  paseos  de  no- 
vios? ¿No  te  acuerdas  del  puntapié  que  me 
(lió  tu  padre  aquel  día  que  dos  cogió  ha- 
blando. Pues  por  aquel  cariño  y  por  aquel 
puntapié,  dime  si  me  has  olvidado.  Yo  soy 
el  mismo  Perico  de  entonces,  ¡ojalá  fueses 
tú  aquella  Rita,  retrechera,  juncal  y  deci- 
dida! 

Rita  Y  aunque  lo  sea,  nuestro  amor  es  impo- 
sible. 

Perr.  (Animado.)  Diccs  nuestro  amor,  luego  ¿me 
quieres?  Olé  las  mujeres  barbianas.... 
¡Pero  qué  harta  debes  estar  de  tu  maridol 

Rita  ¡Bastante! 

Pere.         ¡Tan  felices  como  seríamos  nosotros!  A.ní- 
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mate, mujer,  que  te  vea  como  en  aquellos 
días.  ¿Te  acuerdas  cuando  nos  conocimos? 

Rita         (Animada)  |Ya  lo  creo! 

Pere.         En  las  Ventas. 

Rita  ün  domingo  por  la  tarde.  Iba  con  mi  pa- 
dre, y  entramos  en  un  merendero. 

Pere.        Os  sentásteis  y  pedisteis  chuletas. 

Rita         Un  organillo  tocaba  una  mazurca. 

Pere  Me  acerqué  á  vosotros  y  te  dije:  «Señori- 
ta, ¿bailamos?»,  no  lo  había  concluido  de 
decir  cuando  me  dió  tu  padre  una  chuleta . 

Rita         Te  la  comiste  y  salimos  á  bailar. 

Pere.        ¿Recuerdas  lo  que  hablamos? 

Rita  Palabra  por  palabra. 

Pere.  Levantaste  los  brazos  asi  (EUa  lo  hace.)  y  me 
quedé  hipnotizado  mirando  esta  cara  de 
cielo.  (Ella  ríe.)  Así  reías  entonces.  Después 
te  dije: 

MÚSICA. 

Pree.  Es  la  mazurca 

la  mejor  pieza 

para  -lecirse 

dos  «UH  ternezas. 
Rita  L  iego  Jíñ  idistes 

al  empezar, 

pocas  envidias 

que  V'>y  á  dar. 

(juntándose  en  posición  de  baile.) 
Los  DOS  Jüiito>  los  caerpos  así 

y  en  los  ojos  el  afái 

y  la  sonrisa  en  los  labios 
r.nsi  nos  á  bailar. 

(Bailan.  Lo  que  sigue  recitado,  según  se  índica 

en  la  partitura  ) 
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Pere.  (Hablado.)  Encanto,  gloria,  luz,  embeleso. 

Hita  |Je»ú»,  que  fuerte  le  ha  dado  á  ustedl 

Pere.  Diera  mi  vida  por  darla  un  beso. 

Hita  Dejemos  eso  para  otra  vez. 

PfiRE.  Por  este  cuerpo  tan  saleroso, 

estoy  pirriado,  loco  de  atar. 

Rita  No  sea  joven  tan  pegajoso, 

que  ya  me  encuentro  muy  sofoca, 

Pere.  Demecadeia. 

Hita  Tome  usted  tila. 

Pere.  Me  hace  usted  gracia. 

Rita  Y  usted  á  mí. 

Pere.  Yo  soy  un  pollo. 

Rita  Usté  es  un  lila. 

Pere.  ¿Me  toma  el  pelo? 

Rita.  Creo  que  sí. 

HABLADO 
Pere.         ¡Rita  de  mi  alma! 

Rita  Pedro,  márchate,  te  repito  que  nuestro 
amor  es  imposible;  despidámonos  como 
buenos  amigos. 

Pere.  Sepu,rarnos,  jnunca!  No  habrá  fuerza  que 
me  aparte  de  tu  lado  (Con  decisióa.)  ¿Quién 
puede  hacer  que  te  olvide?  ¿Qiién  podrá 

destruir  mi  cariño?  (Suena  furiosamente  la  cam- 
panilla.) ¿Quién...? 
Rita         ¡Mi  mando! 

Pire.         (Temblando.)  ¡Demoniol  ¿Qué  hago? 

Rita  (La  campanilla  sigue  sonando.)  Ocultarte. (Agitados.) 

Pere.         ¿üonde?  porque  ahora  si  uue  me  mata. 

Rita  Ahí  mismo.  (Peregil  se  mete  por  la  puerta  lateral  iz- 

quierda. Rita  desaparece  y  reaparece  por  el  foro,  seguida 
de  Marcos,  que  Tiene  furioso  y  con  el  revólver  en  la 
mano.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

RITA  y  MARCOS. 


(Furioso.)  Vuelvo  porque  me  he  acordado 
que  te  dejaba  en  comp'eta  libertad  para 
aprovechar  mi  ausencia.  ¡La  llave  del  cuar- 
to! (Rita  le  da  la  llave,  que  está  colgada  de  la  pared. 
Marcos  la  guarda.)  Atiora  tú  á  dormir.  (Señalan- 
do la  puerta  de  izquierda.  Ella  expresa  estupor.) 

¡íSol 

¿Cómo  no?  (Empujándola  la  lleva  junto  á  la  puerta.) 

|He  dicho  que  a  dormirl 

(Resistiéndose.)  ¡  No,  Marcos,  no,  por  DiosI 

(Retrocede  dos  pasos  y,  desde  en  medio  de  escena,  apun- 
tando con  el  revólver,  dice  con  decisión.)  ¡  SI  nO  me 
obedeces,  disparo!  (Sigue  apuntando.) 
(Después  de  una  pausa,  en  la  que  expresa  que  se  ve  obli- 
gada á  obedecer  )  (¡tíátaba  escrlto!)  (Entra  en  iz- 
quierda.) 

(Con  energía  da  dos  vueltas  á  la  llave,  que  está  puesta 
Se  la  guarda  en  el  bolsillo  interior  de  la  americana,  que 
abrocha  y,  en  medio  de  escena,  dice  con  furor.) 

¡Ahora,  tranquilo,  porque  mi  honor  queda 
asegurado,  voy  á  buscarle  por  todo  Ma- 
drid, y,  donde  lo  encuentre,  lo  matnj  (Blan- 
diendo el  revólver,  sale  á  grandes  pasos  por  el  foro.) 


TELÓN 
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ma edición).  Librería  de  Fernando  Fé.  Madrid. — Pre- 
cio 3  pesetas. 

Leyendas  Hispano  Aínericanas.  (Volumen  1.") 

Teatro. 

El  Tesoro  de  la  Brvja.  (*)  Melodrama  en  cuatro 
cuadros.  Música  del  maestro  D.  Manuel  Nieto.  (Teatro 
Eslava) 

Las  Orejas.  Entremés  cómico.  (Teatro  Price). 

El  Hogar  y  la  Mina  (*)  Drama  en  un  acto  y  en  ver- 
so, (Teatro  Principal  de  l«  Unión). 

Epilogo.  (*)  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (Sa- 
lón Venecia). 

¡Estaba  escrito!  Entremés  cómico- lírico.  Música  del 
maestro  D.  Esteban  flin^lMcla.  (Coliseo  Imperial). 

Las  obras  de  teatro  se  hallan  de  venta  en  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles,  al  precio  de  1  peseta 
ejemplar. 

En  preparación. 

La  fuente  del  zarzal,  onentos.  En  el  bosque  de  los  ti- 
los^ novela.  Leyendas  Hiepano- Americanas^  volumen  2.' 


(*)    En  colaboración. 


Los  ejemplares  de  esta  obra 
hallan  de  venta  únicamente  en 
Despacho  CentraL  Arenal,  20. 


Precio:  iJpí^  peseta, 


